
EL DIOS NEPTUNO

Sirenitas hay por doquier,
muchos caballitos de mar,

langostinos, ostras y un pez
más bonito aún que el coral.

Es el cumpleaños de un dios,
que es mucho más bueno que el pan,

primero los griegos le llamaron Poseidón,
pero en Roma alguien su nombre le cambió

y Neptuno le llamó.

Cumple un millón de años,
bajo las olas nuestra deidad,

siempre va sonriente
con su tridente
su majestad.

No hay ninguno
como el Dios Neptuno,

él es el número uno
del Olimpo celestial.

Muchos niños hay por aquí,
con Neptuno quieren jugar,

y el buen dios les dice: ¡venid!
que ahora vamos a merendar.

Dos tritones con mucho amor,
llevan la carroza real,

los escolta un pez espada feroz
y un delfín escurridizo y veloz,

muy astuto y muy sagaz.

Cuentan que el dios Neptuno,
de uno en uno, bendecirá

a todos sus vasallos,
lubinas, gallos
y al calamar,

a las sardinas,
los chanquetes, los cetáceos,

salmonetes y crustáceos
y a todo el inmenso mar.


